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			A los responsables de la crianza.

			A todos los que creen en el arte de crecer acompañados.

			A los que quieran ser testigos de la maravilla de una niñez que irrumpe y nos interpela.

			A los que quieran descubrir los senderos para transitar de a dos, sin andar el camino del otro.

			A los que respetan y valoran los decires infantiles.

		

	
		
			Prólogo


			Miradas que son pensamientos

			¿Por qué Miradas que son pensamientos?

			Esos niños y niñas pequeños, tan sólo bebés, de pronto nos descubren y fijan sus ojos.

			Así comienza la primera gran aventura de la vida. Miran y son mirados, es ahí donde se entretejen los hilos de esas primeras interacciones, al principio, casi imperceptibles. 

			Ellos nos descubrieron, ¿y a nosotros qué nos pasó? 

			Al poquito tiempo comienzan a fijar esa mirada que pareció involuntaria, y la repiten una y mil veces. 

			Luego, aparece una primera sonrisa, “fue de casualidad” pensamos, y tratamos de movernos buscando sus ojos. Y vuelve a sonreír, ahora sí es a nosotros.

			Los adultos que los acompañamos somos testigos de esa mágica mirada, luego sonrisa, y de todas las interacciones que continuarán apareciendo en esas primeras manifestaciones de vida de relación. Ese niño o niña piensa, sabe, siente, manifiesta emociones, estados de ánimo y un torbellino de sensaciones de las que somos partícipe, casi sin imaginarlo.

			Al mirar a un bebé, seremos testigos de esos pensamientos. Observaremos cómo mueve su manito, cómo mira las sombras y se estira para alcanzarlas, fija su mirada y piensa. 

			Al verlos construir esas primeras imágenes, esos primeros vínculos estaremos ante la puerta de un sinfín de posibilidades, la maravilla de la infancia ya ha comenzado.

			Miradas que son pensamientos habla de esas niñas y niños que dicen que todo es posible y nos piden que los miremos con respeto, que les demos tiempo sin envasar, y los tratemos como seres competentes. 

			La intención de este libro es valorar esa infancia en toda su dimensión. Es acompañar a los grandes a ponerse en los zapatos de los niños y las niñas, valorando sus fortalezas.

			¡Desplieguen sus alas hacia la aventura del universo de la niñez! 

			Marisa y Cristina
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			1. Miradas amorosas de ternura y cuidado: Tejido que cobija


			¿ Qué nos pasa cuando vemos un bebé? ¿Qué emociones surgen?

			Ese niño o niña que llega nos conmueve por su fragilidad. Nos enfrenta con nuestro ser más íntimo, nos remite a nuestra propia vulnerabilidad. Es a través de la ternura y la empatía como comenzamos a transitar este hermoso camino del encuentro. 

			Es importante explicitar el concepto de cuidado al que se refiere este libro. 

			Un cuidado que no objetiviza al niño ni a la niña, sino que lo subjetiviza, cuidado que respeta sus individualidades pero que no los abandona a su suerte, cuidado que los sostiene sin asfixiar, que los acompaña a caminar sin caminar por ellos.

			El niño o niña llega a un nicho ecológico1 ya existente que se transforma con su aparición. Este concepto de nicho ecológico es tomado para denominar el contexto natural y social que permitirá vivir y buscar el bienestar junto a otras personas. Estos nichos ecológicos son dinámicos e interdependientes, tanto de nuestros semejantes, como de otros seres vivos. 

			Los que conviven se transforman juntos. Se genera confianza que libera al hombre de sus temores primarios, de su soledad, de la indiferencia y de la violencia.  En este nicho ecológico, la manada consigue protegerse para que salga a la superficie la esencia de cada uno de sus miembros. Así surge una mirada empática que trasciende lo cercano y se abre al mundo todo. De este modo ese ser construirá en su día a día una conducta hacia el otro, asumiendo el compromiso de darse. Esto conlleva una fuerte carga de energía, de convicción y de riesgo. Lo humaniza y humaniza también su entorno.

			 El recién nacido despierta a la conciencia de sí mismo ante el vínculo de amor con su progenitor y con ello se abre también a su entorno. La piel de la madre y/o el padre es el primer contacto con el mundo que tiene el bebé. El tacto es quizás el primer anclaje que tiene el ser humano con el medio que lo rodea.

			En ese encuentro amoroso del adulto con el bebé, aparecen miradas constituyentes. Miradas espejantes que son momentos para el encuentro, como señala Alfredo Hoyuelos, pedagogo español: “El adulto y el niño se transforman en la acción de mirar “. Y en ese encuentro aparece la ternura, ese cobijar al otro, esa diada madre-hijo en la cual se mira y se es mirado. Una mirada que dice que estás ahí para recibirlo, para darle entidad, para cuidarlo. 

			Un trabajo realizado por Guillermo Meza Salcedo2, aporta los siguientes conceptos: la ternura brota del amor y trae aparejada la empatía, la sensibilidad ante pequeños estímulos y la expresividad en detalles. La ternura se expresa en tres notas fundamentales. Primero, como una manera privilegiada de comunicación a través de palabras, sonrisas, miradas, gestos, contacto, caricias, para expresar y compartir con generosidad todo el ser con el otro. Segundo, como la antesala para la convivencia y la inclusión entre los seres humanos ya que la ternura abre las puertas del corazón para entrar en relación con los demás. Tercero, como el lazo que favorece el crecimiento de la vida afectiva, la confianza y la seguridad entre los seres humanos, posibilitando así, la capacidad de afrontar las dificultades que surjan a lo largo de la vida.

			 Estableceremos una relación entre ternura y cuidado, ambas encierran en sí la fortaleza, surgen del vigor interior, hablan de la valentía de ocuparse de ese otro, de descentrarse y abrirse al prójimo con todo tu ser. Y para ello hay que tener coraje, manifestar con gestos concretos la disposición hacia ese individuo que se presenta ante ti. Ser capaz de arriesgarse y arriesgarlo todo por amor.

			En la Pedagogía de la ternura, Alejandro Cussianovich3, refiere: “Ternura como cultura política, ternura como expresión que fortalece, de confianza y de futuro”. 

			En esta línea de pensamiento lejos está la ternura de la idea de fragilidad, es importante enfatizar esto. Estamos ante un ser que surge al mundo con todos sus sentidos en acción, en cada contacto con su entorno estos se van entrelazando y dando lugar a diferentes sensaciones y emociones. ¡Es indispensable que “un otro” hile junto a él ese tejido de sostén del ser!

			Esos hilos de ternura, cuidado, confianza, asombro, admiración, firmeza y coraje tejerán el entramado donde ese ser se sentirá cobijado, y más seguro en su manada. Esto luego lo habilitará para salir hacia la incertidumbre, con mayor entereza y con mejores herramientas conociendo sus fortalezas.
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			Reflexión

			¿Por qué será que cuando un bebé irrumpe en la familia enseguida todos sus miembros intentan asignarle un parecido o característica similar a alguno de ellos?

			¿Por qué será que cuando un niño o niña tiene alguna actitud determinada inmediatamente surge la identificación con la conducta de algún familiar?

			Esto nos tranquiliza, nos hace pensar que ese niño o niña pertenece a nuestro nicho, que ya no es un extraño recién llegado. 

			Los adultos que reciben al niño o niña traen sus historias de vida, que condicionan y en muchas ocasiones limitan o potencian los vínculos con ese ser que llega. Es importante conocerlas, saber cuáles son esos sesgos, los miedos, las emociones primigenias, ello enriquecerá y fortalecerá las relaciones parentales. Hay que tener presente, que ese niño o niña no quede atrapado llevando una mochila que no le pertenece.

			Propuesta casuística

			En los siguientes ejemplos encontrarás dos situaciones en las cuales se hace evidente lo anteriormente mencionado. 

			 

			Primera 

			Un niño de 5 años de edad, en su escolaridad, manifiesta reacciones corporales intempestivas ante cualquier estímulo, perjudicando el vínculo con sus pares. Sus juegos son bruscos y reactivos, le es muy difícil controlar sus impulsos, volver a la calma y escuchar diferentes alternativas para resolver los conflictos con sus compañeros.  

			Ante las asambleas grupales en las cuales estos temas son tratados, refiere que su papá le dice que tiene que defenderse y luchar por su lugar.

			Como estrategia de abordaje se realiza una entrevista con sus padres a fin de encontrar el camino de resolución. Surge un relato paterno donde se pondera la fuerza y el valor de lo corporal sobre la palabra. Un padre que hace referencia a su historia de vida, en la cual la fuerza física le había abierto el camino hacia sus logros personales. 
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